1. Culminar la ampliación y aplicar una  política solidaria de vecindad

Los socialistas hemos estado plenamente comprometidos desde el primer momento con la ampliación de la Unión al Este y al Sur, convencidos de que representaba un deber moral y una oportunidad histórica. Consideramos que el ingreso en la UE de 10 nuevos países miembros, formalizada el 1 de mayo, supone, al mismo tiempo, un avance extraordinario y un reto de la máxima envergadura para el proyecto de construcción europea.
Para que la ampliación sea un éxito, es preciso cumplir de manera estricta con los Tratados de Adhesión, que se lleve a cabo la profundización política que representa la Constitución Europea y que, en las próximas Perspectivas Financieras, se provean los recursos necesarios para encarar las necesidades de la Europa ampliada sin debilitar las políticas comunitarias. Por ello, la principal contribución de los socialistas en este proceso ha sido, y seguirá siendo, hacer del mismo un marco de solidaridad : con la ampliación, la UE se consolidará y avanzará en la medida en que, en el nuevo ámbito de veinticinco países, se den actuaciones solidarias que sigan reduciendo desigualdades, extendiendo la estabilidad y generalizando la prosperidad. 

Somos favorables a culminar el ingreso de Bulgaria y Rumanía en los plazos previstos, y llegar a la Europa de 27 estados miembros a mitad de la legislatura.

También apoyamos la adhesión de Turquía a la UE. La ampliación a ese país deberá examinarse y decidirse utilizando exclusivamente los mismos criterios –llamados de Copenhague- aplicados al resto de países candidatos: primero, contar con instituciones estables que garanticen la democracia, el estado de derecho, los derechos humanos y el respeto y protección de las minorías; segundo, constituir una economía de mercado viable capaz de hacer frente a las exigencias del mercado único; y tercero, estar en condiciones de asumir el acervo comunitario. Rechazamos de plano cualquier tipo de prejuicio cultural o religioso, como los promovidos por determinados sectores de la derecha europea. Asimismo, apoyamos que la Unión mantenga abiertas sus puertas al ingreso de nuevos países miembros y, en particular, de los países de los Balcanes Occidentales.

Pero en coherencia con nuestra aspiración de ver culminada la ampliación de la UE, y en pos de la paz y de la estabilidad, también abogamos por que, junto con dicha ampliación, se articule una política solidaria de vecindad con dos ámbitos geográficos: de una parte, el Este de nuestro continente, con estados como la Federación Rusa, Ucrania, Bielorrusia y Moldavia; y de otra, el Mediterráneo y el Oriente Próximo. 

Para ello, esa política de vecindad deberá potenciar al máximo las relaciones de asociación y cooperación de la UE con esas dos áreas y sus países en tres terrenos: primero, la paz, la seguridad y la solución negociada de los conflictos; segundo, la profundización de la democracia y el Estado de derecho; y tercero, el desarrollo económico sostenible, la gestión de los flujos migratorios y el dialogo intercultural.

En todo caso, para los socialistas, la cooperación con los vecinos del norte de África y del Oriente Medio, constituirá una prioridad a profundizar en esta legislatura. Como deberá serlo el que la UE se involucre más, a favor de una dinámica de paz en el conflicto entre Israel y el mundo árabe. Europa tiene la obligación ineludible de oponerse al atropello insoportable que sufre el pueblo palestino de parte del Gobierno Sharon.
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